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IENTRAS los pueblos jóvenes del nuevo Continente contem
plan nuestra «agonía» y en calidad de espectadores asisten al 

«atardecer de Europa», nosotros los «espectadores» nos empeñamos en 
demostrarles, por el contrario, que esa agonía, esa lucha violenta es la 
crisis propia de todo nacimiento.

El progreso tiene lugar por evolución y por crisis. Esta le es ne
cesaria al individuo ppra alcanzar la madurez y a los pueblos para 
descubrir su misión y tener «historia». Ya Nietzche nos advierte que 
el problema europeo no es sino la crisis del alma del Jwmbtp occidental.

Admitimos con Van der Meerch que «existe una sed de absoluto, 
una sed de renovación en cada gran recodo de la H istoria, cuando el 
desorden se ha vuelto intolerable y un m undo viejo está en trance de 
desaparecer en una extravagancia desesperada, sed que se apodera de 
infinitas almas y las oprime con un ansia violenta».

Pues bien, vislumbramos en esta sed de renovación no sólo euro
pea sino universal, que se ha apoderado ya de tantos corazones jóve
nes y entusiastas como una nostalgia de unidad. Parece como si la h u 
m anidad comenzara a darse cuenta que el aislamiento que divide y 
separa ha perjudicado tanto a los individuos como a la sociedad, 
tanto a la familia como a las naciones; que toda disgregación, toda di
visión lleva en sí alguna huella de pecado.

Un hecho concreto: No ya en Europa sino en el país de la espe- 
eialización, en Estados Unidos, después de la segunda guerra europea,



a partir del 54 hubo un cambio radical en program as universitarios, 
y una de las razones que se dieron fue el deseo de evitar en lo posible 
los peligros de la especialización que tiende a separar los hom bres en 
compartimentos, estancos, en vez de reunirlos por medio de una expe
riencia hum ana común, base de una vida dem ocrática, tan im portante 
en Norteam érica. No se trata  de elim inar al especialista, dijo E. A. 
Johnson, sino que entienda el papel de hombre que Dios le dio. Que 
sepa proyectarse a la Comunidad, diríamos nosotros, en lugar de ais
larse en esa especialización que embrutece al hombre civilizado.

U n ion es ad u an eras en tre  n a c io n es, M ercad o  c o m ú n , coop era tivas, 
u n io n e s  d e fen siv a s  b a jo  u n o  u otro ep íg r a fe , son tér m in o s  y  a co n tec i
m ien to s fa m ilia re s  para q u ie n e s  d iariam en te d e d ica n  a lgú n  ratito  a la 
l.-ctu ra  de la  p ren sa  o al T e le d ia r io .

A hora b ie n , cu an d o  las n a c io n es se h a n  v isto  o b ligad as a u n irse  
p ara no d esap arecer, las C om u n id ad es de c lau su ra  a federarse para  
su b sistir  y  m illo n e s  de fa m ilia s  exp atriad as se  h a n  v isto  n eces ita d a s  
a p ed ir ayu d a  a otras n a c io n es , p o d r ía m o s  creer  fá c ilm e n te  q u e  e l  
esp ír itu  de co la b o ra c ió n , in d isp e n sa b le  para esa a n h e la d a  u n id a d , está  
p ron to  a resu rg ir  y  a afianzarse en tre  los h o m b re s;  pero  si esta c o la 
b oración  n o  d im a n a  d el sen tid o  au tén tico  d el ser h u m a n o , va m o s de 
n u ev o  al fracaso .

Pero hay todavía más. La persistencia de los platillos volantes 
atravesando nuestra atmósfera empieza a despertar la sospecha de que 
otros seres más evolucionados nos observan. Es posible que esa evo
lución no sea sólo técnica, sino síquica. O sea, tal vez hayan superado 
esta fase prim aria agresiva en la que aún nos hallamos y asustados por 
ello retarden el intento de comunicación por tantos terráqueos ya de
seada. Esperarían nuestra evolución social, lo cual equivale a decir¡ 
a que sepamos colaborar.

Sabemos que las ideas gobiernan los actos. Por tanto, si quere
mos aportar nuestro tributo  personal para que esa nostalgia de unidad 
se haga realidad, o sea si queremos actuar con espíritu  de colaboración 
necesitamos alimentar nuestra inteligencia con ideas claras y concretas.

FILOSOFIA DE LA COLABORACION

Se da en la vida hum ana un dualismo que, según Simm el, no es 
posible describir directam ente, sino contentarnos con sus m anifesta



ciones. Es un hecho que al in terp retar los fenómenos de la existencia 
tropezamos siempre con una dualidad de fuerzas.

Si nuestra vida fisiológica, continúa el mismo autor, nos habla 
de la necesidad del m ovimiento no menos que de la quietud, de la 
acción como de la recepción, en la vida espiritual sentimos el afán de 
generalización a la par que la necesidad de singularizarnos.

En la Historia de la Hum anidad se ve siempre latente el impulso 
a fundirnos con nuestro grupo social y el afán de destacar fuera de él 
nuestra individualidad.

Así pues, se trata de dos fuerzas antagónicas, la singularidad  y la 
generalización. En efecto, tendemos a destacar y a apoyarnos en los 
demás, tendencias que Dios ha puesto en todos nosotros para conseguir 
el fin único y verdadero.

¿No es posible, como asegura Simmel, describir directam ente ese 
dualismo?

Escuchemos al Rvdo. P . Ramón E izagu irre : «El hom bre es un 
ser que vive la vida que Dios le ha comunicado».

«El hom bre como persona es intransferible, no puede perderse 
ni diluirse en el grupo, tiene que destacar, singularizarse, proyectar su 
personalidad hasta el máximo. Como personas tenemos que dar al ser 
intransferible su máxima y auténtica profundidad». Y añadimos nos
otros: ¿No es así como se alcanza la santidad?

«Pero el hom bre, considerado no como ser sino como Vida es co
m unión. Convive la vida. La vida es CONVIVENCIA. La realidad 
de nuestra existencia es, por consiguiente, la fusión de personas en la 
Vida», en esa vida que es participación de la Vida divina. La Vida es 
COMUNIDAD y el lazo de unión es el amor que Dios depositó en nues
tros corazones».

«Ahora bien, si como personas hemos de dar al ser intransferible 
su máxima y auténtica profundidad, como partícipes de la Vida se ha 
de dar la máxima compenetración, la máxima transfusión, la máxima 
identificación entre el yo y el prójim o».

He aquí la explicación a ese par de fuerzas antagónicas que nos 
citaba Simmel.

C laram ente se deduce que el hombre no es un ser aislado en la 
V ida. Saben los sicólogos que el niño que asiste a la escuela por p ri



mera vez y al cabo de dos o tres semanas no ha entablado alguna clase 
de convivencia, es un ser tarado siquicamente y que como tal hay que 
tra tarle .

La sicología experim ental moderna nos habla de que el aisla
miento es perjudicial para el individuo, para el desarrollo de su per
sonalidad.

¿Y quién de nosotros no ha experimentado lo nocivo que le ha 
sido el aislarse, el cerrarse dentro de sí, el no desahogarse, el no in 
corporarse valientem ente a la Comunidad después de un fracaso?... 
Somos sociales por naturaleza y por tanto no podemos desentendem os 
de los demas. Dios ha hecho un precepto, un m andato único que ex
plica la única realidad existente: El Amor. Dios ha depositado una 
chispita de su amor en nuestros corazones para que podamos corres
ponder a su actitud piadosa hacia nosotros; pero quiere que ese amor 
no sólo se vuelva en dirección vertical hacia E l: «Amarás a Dios...» 
sino que se expansione radialm ente hacia nuestros herm anos: «Amarás 
a tu prójim o...»

Tenemos, por tanto, un tribu to  a la Vida, que es un tributo  a la 
vida común, a la Comunión. Este tributo lo exige nuestra misma esen
cia. De ah í que el individuo si se cree aislado, llegue igualmente su 
aportación a dejar de proyectarse, no se proyecta en la vida. QUIEN 
SE AISLA DEJA DE SER CATOLICO.

CONCEPTO CATOLICO DE LA SOCIEDAD

Por influencia de la Filosofía griega nos ha llegado un concepto 
de la sociedad un  tanto lim itada. La sociedad, en efecto, no es sólo 
una m uchedum bre que se ha asociado para lograr la suma de energías,
lo que no podría hacer el ind iv iduo ; no es sólo comparable con la 
colmena en que cada individuo tiene que desarrollar un  trabajo espe
cial y que por la suma de todos los trabajos logra el fin propuesto.

Es es un concepto erróneo de la vida a la par que egoísta. 
La Sociedad, la Com unidad, m ejor dicho, lo es así inicialmente, por
que el fondo de la única realidad es ese amor que Dios ha depositado 
en nuestros corazones y que forma la U nidad de la Vida. Recuérdese 
que la Filosofía católica nos dirá que la única realidad es DIOS EN















EL FONDO DE TODAS LAS COSAS. Lo demás, como dice San Pablo, 
es figura que se desvanece.

El que el individuo no logre por sí solo lo que por la suma de 
energías logra la colectividad, es una consecuencia de esta estructura 
inicial de nuestra sociedad hum ana.

Theilard ha sabido ver que con nosotros los hombres ha term i
nado ya la evolución de las especies. Ahora la evolución sigue su 
curso en nuestro campo síquico y tiende a una socialización de la 
hum anidad. Avanzaríamos así hacia una comunidad de conciencias.

Dice T heilard : «Los movimientos de socialización, de colectiviza
ción, de unión entre los hombres son un paso más de la onda evolutiva 
que envuelve al cosmos desde su form ación.

En efecto éste es el panoram a que puede observarse desde el punto 
de vista espacio-tiempo. Pero elevándonos sobre toda dimensión podría
mos hallar que la realidad prim aria es esta unidad y que la evolución 
consistiría en m anifestar cada vez más este hecho prim ario.

No es que nos hagamos por la evolución más sociables, sino que 
esta realidad esp iritual, esta Vida de la que ya hemos hablado se nos 
hace cada vez más patente por la evolución.

De ahí que la vida en común no es una aportación voluntaria en 
vista a una realidad del individuo, sino que es la evolución natural 
hacia la plenitud de esa realidad originaria que es convivencia.

LA VIDA NO SE NOS DA PARA POSEERLA, SINO PARA 
DIFUNDIRLA (R. Eizaguirre) y es por eso que el que la intenta po
seer entre sus límites estrechos, la lim ita en un  egocentrismo enfermizo 
y el que la difunde alcanza una gran personalidad. Es lo que dice el 
Evangelio: «Quien quisiere poner a salvo (egoístam ente) su vida, la 
perderá: mas quien perdiere su vida por causa de mí (quien la per
diere dándola a los demás) la hallará».

Iserte en su libro «Despierta a la vida» pone este ejem plo: Supon
gamos que una persona hubiera vivido siem pre en una habitación 
sin ventanas, cuyas paredes estuviesen cubiertas de espejos. La contem
plación del campo, de la ciudad y de los demás seres le estaría, por 
tanto, vedada. Adonde quiera que dirigiese la vista sim pre se vería a 
sí misma.



Pero si en esa habitación  se abriesen grandes ventanales, el con
cepto de la vida y del mundo de aquella persona que por tantos años 
había estado allí encerrada, cam biaría radicalm ente al presentarse an
te sus ojos extasiados una vida completamente distinta de la que 
hab ía  llevado hasta entonces. Esa habitación de los espejos existe 
demasiado a menudo en la vida síquica.

¡Cuántas personas, en efecto, se han estado contemplando a sí 
mismas durante toda la vida, sin  llegar jam ás a participar de las tris
tezas de los demás ni a vivir sus alegrías!

Pero cuando en esa alma narcisista se abren las ventanas y las 
puertas de la comunicación que perm ite m irar a otras vidas, se pro
duce una gran liberación vital. P o r fin ha salido de sí mismo y a 
través de esas ventanas vislum bra la existencia de otras almas y de 
otras vidas llenas de palpitante interés. H a pasado del sistema Ptolo- 
maico al H eliocéntrico, de la posición falsa a la verdadera y entonces 
empieza a sentirse solidario de sus semejantes y del universo todo. Sus 
mezquindades que antes se le antojaban m ontañas quedan reducidas 
ante su visión aum entada, al tamaño de granitos de arena.

Al com partir los problemas de los demás y com prender sus an
gustias, al colaborar con ellos comienza a sentir como si el corazón 
se le ensanchara hasta caber en él todo el Universo. Las personas 
que le rodean y que antes huían  su trato, se acercan sonrientes, sonrisa 
que es un reflejo de la que ella les proyecta. Se siente feliz, por p r i
m era vez vive la vida y por prim era vez sabe lo que es ser católico.

Continúa el P . E izaguirre: «Si la vida es comunicación, consentir, 
comprender, si todos los actos de la Vida tienen una transfusión, una 
com penetración; entonces la colaboración es, debe ser algo natu ral, 
connatural. No una cosa forzada al individuo, sino un dejar prolon
garse y transparentarse a la Com unidad.

Los amigos de la Higiene m ental ya nos advierten que es la cola
boración voluntaria la que libera al individuo del egoísmo, hipocon
dría , etc., y de otras taras m orales y síquicas. La colaboración forzada, 
en contra de la voluntad del individuo no libera en absoluto; al con
tra rio , la colaboración forzada es a la colaboración espontánea, lo que 
la co-residencia es a la convivencia. Ahora bien, siendo la colaboración 
un acto particular de la convivencia, supone el prim er acto de la Co



m unión: el coamarse, el covenerarse... Veneramos al prójim o porque 
le consideramos portador de valores eternos...

Estamos obligados, dulcemente obligados a aportar algo a este 
espíritu  de colaboración. En nuestra patria  nos han  dado una educa
ción individualista y nos han hecho creer que el individualism o es un 
índice de personalidad que debe fomentarse hasta el máximo.

Con ello hemos caído en un egocentrismo que hace difícil la con
vivencia y casi imposible la colaboración. E l español no suele ser buen 
colaborador porque no ha sido educado en ese sentido, amén de otros 
factores.

El aislado según Iserte suele ser, según los casos, tím ido, m iedoso, 
pesimista, susceptible, vanidoso, desconfiado, cobarde, orgulloso y ven
gativo. Estas características negativas que posee en m ayor o menor gra
do no son la causa, sino la consecuencia de su aislamiento, de su con
cepto erróneo y egoísta de la vida. ¡Ay del sólo! dicen las Sagradas 
E scrituras; en cambio, «Ecce quam bonum et quam jucundum ...»

No hay arm onía sin colaboración: ¿Por qué el público protesta 
en un concierto cuando en un rincón de la sala se oye un m urm ullo 
de voces? Porque se ha producido una disarmonía provocada por una 
falta de colaboración.

¿Q uién no ve con malos ojos, incluso en esta época m aterialista 
que en un tranvía vaya una viejecita de pie m ientras a su lado un 
joven permanece sentado?

¿Por qué en la escuela, en el taller, en la oficina es m al visto el 
chivato? Porque ha faltado al espíritu de colaboración.

Ciertamente el verdadero bienestar del individuo en la com uni
dad sólo es posible en este clima de colaboración.

La vida así vivida es verdaderam ente herm osa, llena de paz y for
taleza. ¡Cuan bueno vivir los herm anos unidos! «El herm ano ayudado 
del herm ano es como una ciudad fuerte ...» , nos dicen las Sagradas Es
crituras. En efecto, la capacidad combativa del hom bre está en rela
ción con la expansión de su vida.

Hallamos un eco de este espíritu de colaboración en el Evangelio. 
Tomando la palabra Juan dice: «Maestro, hemos visto a uno echar los 
demonios en tu  nom bre y se lo hemos estorbado, porque no era de 
nuestra compañía». Contestóle Jesús: «No se lo estorbéis, pues el que



no está contra vosotros está con vosotros». (Luc. IX, 49). E n este pasa
je  el Señor no admite el aislamiento de los Apóstoles, sino que les in
vita a colaborar en todos los de buena voluntad y la razón es que si no 
estaban contra El es que estaban con El, participaban de su misma 
vida y por tanto pertenecían a la gran fam ilia del pueblo elegido.

¿COMO ALCANZAREMOS EN LA PRACTICA ESTE ESPIR ITU
DE COLABORACION?

1.°—Teniendo un concepto auténtico de la Vida y su proyección 
tal como lo hemos expuesto.

2.°—F om en tando  el am or y veneración  hacia  los dem ás, ya que 
todos estamos llam ados a hund irnos en ese abism o de am or y a fusio
narnos en  un  abrazo  único. Sólo así es posible gozar de la au tén tica 
am istad  y co laborar sin roces n i d ificultades.

3.°—Esa veneración hará  que no nos creamos superiores a los 
demás. Que busquemos y apreciemos el consejo de personas compe
tente y dignas. No pretenderem os resolver por nosotros mismos todos 
los problem as. Nos acostumbraremos a m irar la parte positiva de nues
tro prójim o y de los otros pueblos y descubriremos cualidades m aravi
llosas que nos habían pasado desapercibidas.

4.°— Procurando no ser susceptible ni quisquilloso. Las personas 
taradas tienden a volverse muy susceptibles y apegadas al yo y a su 
vez la persona que no colabora se vuelve egoísta y se está preparando 
alguna tara m ental o funcional.

5.°-^—Teniendo interés sincero por el bienestar de los demás. En 
medio de un m undo que se hunde en la inseguridad, en la incertidum- 
bre y en la desconfianza, en medio de ese mundo falto de esperanza 
y de angustia, el precepto «amarás a tu  prójim o» nos invita a la cola
boración desinteresada por el bien de los demás.

No pretendo que la familia viva para nosotros, sino nosotros para 
la fam ilia. No calculando la ganancia egoísta que vamos a sacar de 
dinero o del trabajo , sino la ayuda que proporcionará a nuestro pró
jim o.



Este interés y esta ayuda ha de llegar, si preciso fuere, hasta el 
sacrificio y el heroísmo, pues todo católico es un  héroe y un m ártir 
en potencia.

6-°—No buscando jam ás excusas para no colaborar. Ni pretender
los, ni adm itirlas ni quererlas. Una excusa es peor que una m entira. 
Hay que colaborar a pesar de todo y por encima de todo. l a s  excusas 
son síntoma alarm ante de cobardía y sicosis individualista.

Quien de veras desee adqu irir ese espíritu de colaboración haga 
de esta verdad su m ejor lem a:

«LA VIDA NO SE NOS DA PARA POSEERLA, SINO P A R 4 
DIFUNDIRLA».




